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Muchos años hacia que los Estados-Unidos pretendían fabricar sus mo,io­

nes en la orilla del punto ya
0

dicho,"bajo el pretesto de que Mr. La Salle habia 

fijado los límites de la 'Luisiana á la banda de aquel rio. En 1763, la Fran­

cia cedió á España la L;isiana. C9mo consecuencia de los compromisos im· 

previstos en el 1ratallo de Basilea, en 1800, bajo el reinado de Carlos IV, vol­

vió á pertenecer ese territorio á sus antiguos poseedores, en cambio del ducado 

I de Toscana. El gobierno de Washington, siempre ansioso de terrenos, adqui­

rió por venta la Luisiana en 1803; y no bien se vió en posesinn de ella, cuan­

do suscitó con España la cuestion de que ese territorio llegaba hasta el rio 

Bravo. Mientras se discutía, frecuentes incursiones de aventnre,os america­

nos llevaban la guerra y sus desastres al territorio disputado. El gabinete es­

pañol· multiplicaba sus quejas y reclamos por esos actos de usnrpacion; pero 

nada conceguia en favor de aquellos pueblos devastados, ora por la espedicion 

de Aron Bus, ora por las crueldades de Gutierrez de Lara; ya por el modo 

con qne quería restablecer el órden el general Arredoudo, (1) ó por las inau­

ditas depredaciones del pirata Lafi!, 

Para poner término á una situaciou tan embaraza,a, en 1819 celebró Espa• 

ña un tratado de arreglo de limites con los Estados-Unidos. En esta estipu• 

lacion los ple11ipotcnciarios D. Luis Onis, nombrado por S. M. C., y Juan 
Quincy Adams, secretario de estado de los mismos Estados-Unidos, marcaron 

difinitivamente la línea divisoria entre los dos países al Occideute del Mississi­

pl. La linea se trazó de la manera siguiente: Desde la embocadura del 

rio Sabina en el mar, hast>j, el grado 32 de latitud; desde allí en l!uea rec­

ta, al lugar en que entra el rio Rojo de Natchistoches hasta el grado 100 de lon­

gitud occidental de Lóndres. Una línea geográfica debia tirarse desde e.ste . 1 
punto hasta el rio Arkansas, siguiendo la línea meridional hast_a su nacimien-

to, desde donde se trazaría otra linea recta por el mismo paralelo de latitud, 

hasta salir al mar del Sur. 

Por este IL'atado los ~mericanos entraban en· posesion de todoS' los terrenos 

. que pertenecían á España, al Este del Mississipí, conocidos con el nombre de 
Flo(ida occidental, y Florida oriental. Estas posesiones, tan ricas como eran, 

no satisfacían del todo las miras ambiciosas de nuestros vecinos. El mismo 

año de 1819, varias familias del Norte se introdujeron en el territorio mexica­

no, protegidas por un general apellidado Long, quien intentó ocupar por medio 

de las arruas, la villa de Nacogdoches. Por fortuna nuestra, entre los rios 

Bravo y Trinidad, tuvo un encuentro con los invasores el comandante militar 

de Tejas, quien derrotó á esos aventureros; los mismos que mas adelante con 

otras fuerzas, vol vieron á invadir nuestro pais, ocupando militarmente el pre-

(1) El general Santa-Anna, siendo subteniente, militó á. las órdenes del general D. Joaquin Arre­
dondo, en su espedicion de Tejas. Cuaado regresó de esta campafta, tuvieron lugar sus diversa11 proe­

'%as en el Estado de Vetacruz, durante la guerra de insurreccion. 
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sidio de la,hahía del Esplri!u Santo. (1) · ¡Tejas fué desde entónces objeto 

de horrores y desastres para México! Ya verémos en el curso de los snces . 
""' é d' . os, r- r qu me 10s, y con qué 111trigas el Gobierno americano logró introducirse 

' en aquellos t'errenos, y cómo se enseüoreó de ellos Por ahora fi' 1 · ¡ · , Jemos a atep-
c10n en os hechos hostiles, contemporáneos á la época de que tratamos. 

P0cos meses despues de sancionada la ley de 21 de Ma1zo de 1826 1 ,~e-
g amantaba las compañías presidiales, dos americanos llamados Hayden 

Ed~ards Y el Dr. Jnan J)11i11., Hunter, proyectaron hacer la independencia de 

TeJas del resto de la Union mexicana. El nombre de esta provincia to · 
l d "R ºbl' . mana e. e epu . 1ca de Fredoma." Unidos los aventureros que cito con dos cau-

/ d11los de los rndios Cherokees, debían apoderarse de Nacoadoch d d 

h 
. o es, espnes e 

aber seductdo á los colonos de Austin establecidos sobre ¡ · n · , e no razos y ori-

llas del rio Rojo, 

Como esta intentona "" f,, vorecia e11 nada las futuras miras de E té 
A · h" s van 

ustm, _ 1¡0 '. heredero del primer estrangero qne concibió el proyecto de co-

lomzar a Te¡as, denunció las maquinaciones de Edwards y del Dr. Hunter, 

al comandante de escnad: "u D. Mateo Ahumada, que mandaba doscientos 

homb'.e~ de infa~t~ría del duodécimo batallon, y cien dragones. A \a prime­

ra not1c1a,_ se dmg1ó Ahumad:t con su tropa sobre N acogdoches, y sobre la mar• 

cha se le rncorporó Austin ct111 varios colonos armados. 

Al aprocsimarse estas tropas, supo s,; gefe que los aventureros se hahian di­

sueltq, temerosos de un prór,i•,io desastre. Los mismos americanos que pensa. 

ron hacer la subl(,vacion, dieion muerte al Dr Hun\e~ y al ind· F' Id 

d
. · 1gena 1e s, 
1spersá1idose y huyendo á los Es!ados-Ui1idos· así termi'nó un ¡ · . . · a revo uc10n 

que hab,a rnfuodido grand,,s temores, no sin fundamento al gabi'net d l 

1 V
. . , e e ge-

nera , 1ctona. , 

Estas ocurrencias dieron motivo para que se organizara una espedicion so­

bre Nacogdoches al mando del general D. Manuel Rincon con cuyo b" t 

babia dejado el ministerio de la guerra el 3 de Marzo Ya e' m· b á 
O 

d¡e 
0 

. . . · a Hla a su es .. 
tmo, cuando se rec1biero11 en México comunicaciones del l B . ~ . . _ genera ustamante, 
y peoodicos americanos, con la noticia Je que todo hab' 1 'd , . . 1a conc m o, porque 
10s revoltosos no recibieron, como esperaban el pronto y enér · ·1· d . , · g1co aus1 10 e 

los Cherokees; este fracaso, unido á la noticia de que •oldados m · · . . " ex1canos 
habrnn llegado á la colonia de Austin y recibido toda clase d ·¡· 1 . ; ; . . , . e ans1 10s, es 
obhgo a desistir de su empresa por aquellos dias. En el capítulo 10 darémos 

otros _pormenores sobre las diversas tentativas que constantemente hicieron los 

americanos para intemarse en el territorio de la República. 

(1) Dos días despues de.la ocupacion de la Bahía., Long fué derrotado cayendo prisionera toda su. 
tropa. Desde 1820 hasta la consumacion de l1t independencia en 1S21 t · Mé · . , es uv1eron estos eslrangeros 
en x1co en calidad de presos, Long fué mueito en el cuartel d l Gall · · 
de 1822 por lt . hi e ca os por un centmtla, el af(o 

1 un u raJe que zo. 
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das ias difereti'cias habían concluido. Podia decirse que en este suceso no lia.­
bia habido vencedores ni ·vencidos; mas ese desenlace pacífico de las ocurren• 

c.ias de Veracrnz, dejó ecsistentes todos los elementos para una nueva empresa 

del general Barragan. 

La guerra civil no solo aparecía por ese rumbo. Siempre el pretesto de es­

Jmlsion de españ~les, era la causa de los moti~es, y en ·esos dias, ~n a\~unós 

distritos-del Sur y en el Estado de Oajaca, se habían verificado levantamien• 

tos q,;e amenazaban grandes trastornos. Un teniente, Gallardo, recol'Tia la cos­
ta de Acapulco haciendo destrozos, y sus depredaciones et'an dirigidas ó tole­

radas por el general D. Isidoro Montesdeoca: en Oaj~ca, el comandanle.D. San• 

tiago Garcla, al fren!e de la· fuerza armada, pedía una ley de espnlsion: en el 

Estado dé México, el coronel ú. Pedro José Espinosa y D. Manuel Gonzalez, 

desde Apam el uno, y desde Ajusco el otro, ecsigian igual providencia. Por 

todas partes se multiplicaron los prnnunciamientos. Los hombres armados en 

tumulto y en desórden, pedían llevar sus pretensfones hasta un término ver­

gonzoso y humillante ,para el pais, y desastroso para los ciudadanos pacíficos. • 

Fuerza era que el Congreso general y las legislaturas resolvieran nn nego­

cio ·1a~ grave, en vista de 13sas sediciones, cuando el ejecutivo no dictaba nin­

guna providencía para contenerlas. En Jalisco se fulminó la ley de espul­

sion el dia 3 de Septiembre: el Congreso del Estado d~ México, siguió su 

ejemplo ,el 8 de Octubre: Michoacán hizo salir de su territorio i'i los españoles 

por otro decreto promulgado en Noviembre: Veracruz, ar•astrado por el torren­

te, sancionó la ley de espulsion; y por último, las.cámaras del 0.ongreso de la 

U nion, aprobaron una ley en igual sentido. Todas las legislaturas de los Es­

·tados unas despues de otras, fueron decretando el o,tracismo, y al concluir el 
' 1 

año, por todas partes se arrojab~ á los peninsulares. 
La revolncion babia forzado á los legisladores á espedir una ley crnel, bajo 

cualquier aspecto qne se Je considere. Poniéndose en contradice.ion con sus 

actos anteriores el Gobierno y las cátnaras, cedían en presencia de los al boro• 

tos populares, y de los motines de la fuerza armada. 
' No hacia muchos dias ~t1e el senado habia declarado anti-constitucional el · 
decreto de la legislatura de Jalisco, que espulsaba de su territorio á los ._spa­

ñoles: todavía estaban frescas las especies vertidas, para declarar inadmisibles 

las proposiciones de dos diputados que hacían una iniciativa de ley sobre es­

peler á los peuinsulares: uo estaban aún publicadas las actas, en que consta­

ban las razones q_ue tuvo presentes la mayoría de diputados, para no dar lugar 

ni al ecsámen de una providencia -que se consideraba como atentatoria á los 

derechos del hombre y del ciudadano: el estado de la nacion era el mismo, 

cuando de improviso ceden los legisladores de su oposicion constante y soste• 

nida. 
"Nunca están lof cuerpos deliberantes, decía un escritor contemporáneo á 

aquellos sucesos, en menos disposicion de proceder con acierto, que cuando 

las facciones han tomado un carácter agresor; la libertad, que es el alma de las 

1 
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deliberaciones, desaparece del todo, desde el momento en que domina la fuer­

za¡ entónóes no es la voluntad de los representantes en la cual se halla refun.' 

dida la de toda la nacion, sino un pequeño númern de facclosos, que á fuerza 

de gritos sediciosos, y amenazas irrespetuosas, arrancan de la represehtacion 

nacion,.1; to~o lo que pretenden y conviene á sus miras." Las circunstancias 

obligaban al Congreso á ser inconsecüente: á deliberar y hacer propios los gri­

tos popl1lares, y sancionar por este acto de debilidad, la anarquía y los desór­

denes consiguientes á las peticiones á mano armada. iÜómo podia haber ¡¡. 
bertad Y justificacion en una medida acordi,da con premura, con amenazas, 
con dicterios y con levantamientos? 

Desde que comenzaron esos motines, seglm hemos visto en la asonada del 

general Lobato, sü• autores é instigadores quedaron impunes, porque el Gó• 

bierno reputaba esos movimientos como el efecto natural de la opinion públi­

ca. Ya he hecho notar que P~dra_za jnzgaba que no debia contrariarlos, ni 

menos emplear la fuerza para resistirlos, "porque si echaba mano del ejél'cito, 

la guerra civil era evidente." ¡La única metralla empleada contra tales peti­

ciones, eran MIL CARTAS lisongeras y bondadosas que el ministro dirigía á los. 
conjurados! (l) 

El partido escoces, contra quien er~n diri~idos todos los t,iros, temió que lle­

gara el dia en que los diputados, que en s11 mayoría eran enemigos, decreta­

-ron la total proscripcion de todas aquellas persona)! qué fueran hostiles ó sos­

pechosas á los yorkinos; y como las c~maras habían entrado en el camino de 

someterse á los caprichos, del part_ido dominante, los vencidos apelaron á las 

armas, haciendo nso del derecho de peticion de que se babian valido sus anta• 

genistas para oprimirlos (2): no habia otra esperanza de sal vacion para estos 

hombres que un carnbio en todo el personal de la administracion. Mil acci­

dentes venían en ausilio de los ·conspiradores, El Sr. Pedraz~ en el escrito 

que sera mi testo siempre que hable de estos acontecimientos, hace en po­

cas palabras una pintura fiel del estado que guardaba la cosa pública pocos 

(1) Oigamos, cómo se espresa el St. Pedraza al hablar de las diversas asonadas que tuvieron Jugar 

en aquel tiempo contra los espafloles: 0 Yo cuid~, dice, escrupulosamente de no comprometer lastro• 

pas á un lance, porr¡ue temí que abandonasen sus banderas . , . , . Hago memoria que el general Muz. 

quiz una mañana quiso en la secretaría de guerra sostenerme la conveniencia y posibilidad de batir á, 

los inquietos; yo le di alguna .. idea de la dificultad de las circunstancias; pero no pude convence.rlo: 

aquel general creia que el rigor es en todo caso el remedio único para sofocar las revoluciones.'' 

(2) El general Bravo espuso en un manifiesto 11.ue publicó despu~s de los sucesos de Tulao~in­
go, las razones porque se creyó facultado para sublevarse conha el gobierno: hé aquí sus palabras. 

"Entregado el 11residente á un ministerio que era todo de la faccion, no atendia ni escuchaba otras vu­
ces que las que esta le trasmitia por c'onducto de sus agentes. Apurados los medios de la persuasion 

Y el cotisejo, los que ofrece la amistad y los pocos que no habian sido ob&truidos entre los que fran­
quean las leyes, para proceder en el órden cornun y regnfar de la! cosrui, me persuadí era lleg-ado el 

raso de obrar de otra manera, y meter el hombro al edificio soci~l que estabil. ya al desplomarse. El 

gobierno mismo me allanó el camino, puesto que en los sucesos que precedieron y acompa,ñaron ~l de­

creto de espulsion de espaiioles, autorizó de un modo inequívoco e~ derecho de peticion armada!' 

' 1 
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dias antes de la rebelion de Tulancingo. "México, dice, ofrecía un cua­

'dro de ansiedad, cual presentan las capitales en las grandes crisis de los pue­

blos: la ~eremonia· de apertura de las cámaras, fué silenciosa y fúnebre; los 

hombres, cnando se ocupan de sus intereses, se distraen y olvidan las esterio­

ridades, que no son otra cosa que un lnjo del orgnlio; y noté en ese día.que 

las miradas de los calculistas, se convertían al astro 1,nevo que aparecía en el 

horizonte; pero si11 voltear la espalda al ocaso por si aquel se eclipsara: el ¡¡ 

de Enero por la noche ya no se cuidaba de apariencias, y la comitiva del pre­

sidente estaba reducida li MI SOLA PERSONAj me acuerdo que el general Vic­

toria me preguntó entónces: tqué juicio forma vd. de la posicion del Gobier­

no1 Si vd. ve á su derredor, le respondí, me ahorrará la contestacion." Si 

esta era la situac1on de los negocios y el aspecto con que se ina~gurab¡,. su 'mar­

cha al comenzar el año de 1828, entonces el lector no deberá sorprenderse de 
que un partido sagaz y emprendedor, intentara destruir las instituciones, vol­

car á las autoridades estableci~as para colocarse al frente de la nacían y diri­

gir la república: el écsito no era dudoso, supuesto que por la boca del secreta­

. río de la guerra se ha confesado la ansiedad de todas las clases y su indiferen­

cia por todo lo que ecsistia, que equivale á decir que la revolucion se conside­

raba decisiva é indefectible. 
Un hombre oscuro llamado Manuel M¡mtaño, fué designado para qn~ diera 

el grito en el ¡meblo de Otumba proclamando tm plan, que al parecer nada en­

cerraba de atentatorio contra el régimen constitucional, ni menos contra las 

personas á quien era dirigido el golpe. U11 manifiesto escrito con artificio, 

precedía a la parte resolutiva del proyecto que co.ntenia las bases de la nueva 

regeneracion. Como Monta(ío no era mas que un maniquí, al ecsaminar las 

causales de esa revoluciou, debemos preferir la relacion justificaliva de tal aso-.. 
nada, hecha por el verdadero caudillo, quien esplica suficientemente el objeto 

de los cuatro artículos del plan conocido en la historia por de Montaño (1). 

El Sr. Bravo, vice-presidente de la república, caudillo de este movimiento; ha 

espresado las causas de él y los motivos porr¡ue se determinó ó lanzarse al ter­

reno de los facciosos. "Era necesario, dice, curar" el mal en su origen arran­

cando de raiz las sociedades secretas que )o causaban, é inutilizar los instru­

me~tos principales de las faccionés, que eran á lo menos dos de los tres que es-___ , 
(1) Montaño public6 una proclama y un plan, cuyos artículos eran los 9jguicntes: 

' 
u Artículo 1. 0 El supremo Gobierno hará. ini.ciativade ley 3.\ CongreiiO g~neral de la Union para la 

esterminacion t.n la república,, de toda clase de reuniones secretas, Sea. cual fuere 11u denominacion Y 

orígen. 
2. 

0 
El supremo Óobierno renovará. en.lo absoluto las secretaríll.1:1 de su despacho, haciendo recaer 

semejantes puestos, en hombres de conocida probidad, virtud y mérito, 
3. 

0 
Espedirá sin pérdida de tiempo el debido pasaporte al enviado cerca de la república mexica-

na por los Estados-Unfdos del Norte. 
4. 9 Hará cumplir esacta y religiosamente nuestra Constitucion federal y leyes vlgentH. 

Otumba, Diciembre 23 da 1227.---1. Manvel Montg;ño." 

) 
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tahan al frente del ministerio (1), y el plenipotenciario .de los Estados-Unidos 

del Norte. Era igualmente importante pedir se rest~bleciese la observancia 

de _las leyes tantas veces y tan escandalosamente holladas por los mismos á 
qmenes la nacion había encargado cuidasen de su ejecucion y observancia. 

Convencido de ser esta la opinion de los pueblos, de lo cual habian dado tes­

timonios inequívocos, así en la mayoría inmensa con que informaron los go­

bernadores de los Estados contra las sociedades secretas, en la casi unanimi-

,, dad con q ne se acordó en el senado su estindon •••. me resol vi á valerme de 

algun~s amigos, á efecto DE QUE SE PRONUNCIASEN por un plan que en cua-

tro arl1culos abrazara todas estas disposiciones. (2) · 

(1). Los individuos que desempeñaban las secretarías cuando el general Bravo se p ., · 

d
. d . . . ronuncio, p~• 
1tn o su remoc1on, eran los sefiores srgmentes: en el ministerio de relaciones O Seb 1· e . . , , as tan arnacho; 

en hacienda. D. José Ignacio Pavou, como oficial mayor encargado del despacho· en · ¡· · ¡ • . , JU& ic1a, e cano-

n1~0 l). Miguel Ra~os Arizpe; y en guerra, D. Manuel Gomez Pedraza, Creo que las alusic,nes del 

Sr. Bravo, etan rlirtgidassolo á. Pedraza, Camacho por su:r enfermedades bah' d · d tdd ¡ . , , , 1aeJao ososnego,. 

c1os en manos del oficial mayor D. Juan José Espinosa de los Montero, Pavon n p d' · , d' ' O O 1a líllUTl 1r 

desconfianza á los escoceses, Ramcs Arizpe entonces estaba filiado entre ello ¡ ·l d s, Y era e 1, aneo e los 

ataques del partido yvrkino, corno puede verse entre otros papele9 el Correo de l v d · . . . a .L"e eracion, que 

d1~namente increpaba á este ministro. 

(2) Aunque aquí se confiesa r¡uién era el director de la revolucion de Montaña q ,., T 1 · • . ueacauven u-
ancrngo, quiero consignar en esta nota tres documentos que justifican Ja part · 1 ¡ · , . . e que uvo e geMral 

;Bravo en las maquinaciones revolucionarias, que ecsistian mucho tiempo a t d él . , • n ea e que se resolv 1e .. 
se a saltar al arena: los documentos é. que nos referimos srm los siguientes: 

"Sr. teniente coronel D. Ma11uel Montaño.-Salitrera Enero 2 d 1828 Es· ¡ • . ' . e ,- t1mat o amigo: Desean-

do ampliar y propagar el pronunciamiento de vd., me resolví ií. salir de México y b ¡¡· d . . . · · , a an ome en esle 
punto quiero dm¡¡irme á lo! que vd. pcupa; pero antes de eJ'ecutarlo w· • · . , . q ero que en contestacion me 
diga en cuales se halla s1tuado,qué fuerza tiene á. la fecha 'y cuáles han sid h t h ¡ · ' 0 as a a ora as operac10• 

ne::1 que sobre vd. haya emprendido el Sr, Guerrero, porque apetezco con ans·,a ·m · ' . 1 ponerme c1rcunstan• 
c1adamente de todo. Tambien deseo saber el paradero del Sr N . ..- R' ¡ • • • IDO tVera con a tropa que sacó cle 

Texcoco, é igualmente las noticia, que tenga sobre el pronuuciamiento de¡ gu • _- d TI . . a armc1on e axcala, con 
todo lo demas que sea digno de atenc1on, Asimismo dígamevd. el estado del Sr Es · . a· • ·, 

1 
. . . . . , prnosa) sobrt' quien se 

mg10 e capitau Palacios con com1~1on de instruirlo y de remitirl .. d l • , h . 0 ª v ,, pues nada 11é sobre el parti 
cu ar, ni aqu1 e podido averiguar cosa alg1111a, Si tiene vd. algunalloticia d ¡ ¡·d d • F Ct d . easa1aelosSres 

ranco, as ro y emas ~ugetos que los acompañan, particípemela vd. igualrrlent i;,_ l • 

0 

, e, ...i:.:i regu ar que 
n s eamos muy pronto, Y quedando con eso cumplidas mis oferlas no dud • , 1 o un momento que apura • 
sus recursos para reunir cuanta fuefla le sea posible y que mientr s d' d .. · ra. , . . • a 1spon ra como ·guste de su i 
tmmo amigo que Jo aprecia y B. s. M.-Mcola8 Brarnl' ª ec~ 

"Sr. D. José Manuel Montaño.-Enero 3 Ít. las diez d I' b Es . ,- . • e a noc e,- timado am•go· Impu to d 
cuanto vd. me dice en su grata de hoy y se ha hecho noche en esa hacienda d T · · es 

8 

,ig • h , t e emuay.a, espero que 
a u marc a a es e punto con la fuerza que trae para que dispon ¡ , · ' gamos o. convemente 
Entretanto tengo el gu,to de verlo, salúdeme vd. al St Franc d Sr . · • · º• 1 emas es. ofictales y qu d' 

ponga como guste de su afectísimo amigo Q.. B. S. M -.M' 1- B ' 
6 

is--,c • co tt8 ra-vo.-Temprano espero á vd" 
Sr~ D. José Manuel !\1:ontaflo.-Mi amigo qUerido· Jm ort ¡ • · 

antes a. sus títulos, y así dispondrá. vd. que al pronto· mar~he ~o~ule as adJunJas cartas lleguen cuanto 
tregarlas en propia mano el capitan D. Mariano Vega que . d Mf!cau~1ones convenirntes á en .. 
za en e.aso de imposibilidad en la indicada. Páselo vd bienvymo 

6
d , xico, u º,~ pel'ílona de confian .. 

Bravo. · man e a. BU afuctis1mo a.¡nigo.-J\llcola,· 

. ~o~ lo que resP,ecta al recado que con el dador ha enviado vd á · 
d1V1d1da, mandando á este rumbo alguna partida tanto por 1 ; -r1gu•d· procure ,d. tener su fuerza 
lla~e mas la atencion del enemigo.-Rubricada Por el Sr Br ~ aciMi .. ªd. e .moverlas, como porque 88 

cqp1a. -Ca,tro," · ª 0
·- e,uco, 16 de Enero de 1828.-Es 

, 
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"Semej ante proeedimiento se hallaba autorizado por el Gobierno, Y la 

causa era justa y popular, cosa en que convinieron aun los agentes de aquel.. .• 

El Gobierno no podia negarse racionalmente á escuchar A sus autores, puesto 

que lo babia hecho con los que le habían pedido otras cosas de una manera 

insolent~ y atievitla. (1) iQoé era, pues, lo que podia detenerme? Nada 

ciertamente: t, y cuáles eran los motivos que me determinaban á obrar? Solo 

el bien '/ felicidad dH una nacion que estaba para perderse, y cuya inminente 

ruina no babia podido precaverse por los otros medios que se habian intentado." 

Tales fueron los motivos ostensibles que impulsaron á Bravo para ponerse 

al frente de aquella conspiracion. Los escoceses saltaban á la arena llenos de 

confianza y de ilusiones: contaban con los caudales de los españ~les que de­

seaban apartar de su cabeza la ominosa ley de espulsion: la influencia del cle­

ro y sus riquezas, estaban tambien de so parte, porque esta clase se interesaba 

en que la demagogia perdiera la parte del poder que ya tenia en sus manos: 

muchos militares estaban dispuestos é. cooperar á un cambio, por la natural 

propension que tenían á las mutaciones, para mejorar en ascensos y en fortu­

na. Contaban tambien con la indolencia ,ilel Gobierno, que se babia mani­

festado indiferente y apático, al combatir las multiplicadas sublevaciones habi-

das con el pretesto de la espulsion. , 

'l'odos sus cálculos vinieron A tierra: sus esperanzas se disiparon como el 

humo, luego que la mina <lió el estallido. No era posible que el secretario de 

la guerra permaneciera inerte li vista de la tempestad que tronaba sobre su in­

dividuo: aqul ya no podían tener lugar las MrL CARTAS que él habia empleado 

para con otros delincuentes que turbaron el órdeh ú bollaron las leyes; Al 

defender Pedraza la Constitncion-y las prerogativas del presidente, para remo­

ver libremente á los ministros, defendía su causa personal, mucho tiempo ha, 

objeto· de los mas rudos ataques, no solo por los impresos de la faccion, sino 

por las diversas acusacione.s en la tribuna. Por estos motivos, luego que 

"asomó la intentona, comprendió' todo el tamaño del peligro, y se convenció 

de la suma necesidad de sofocar en su orígen un plan ramificado, y que tenia 

(l) No opinaba uí el presidente de la república, pue, éate en una alocucion que dirigió al pue­

blo con fecha 2 de Enero de l82~, glosaba las pretensiones de Montaña de una manera desfavorable. 

"El plan, en concepto del gobierno, envuelve miras y designi0t1 mas avanzados, y envuelve el peligro 
de que padezca el siatema federal que ,a nacion adoptó libremente para. su bienestar Y su dicha. La 

revolucion AFJ.RE~E AL ACl:B.CUlH EL DIJ. CRITICO PARA L08 PEÍlVEB.BOS, )i;N Q.Ult LA.8 CAUSAB DE 

CONBPlaACION CONTRA LA INDEPEllDlfNCU.. deben concluirse, y revelarse al mundo entero las maqui• 

naciones que la vigilancia del gobierno ha frustrado, y cuya ecsiatencia se lliega con descaro, porque 
no ha sido posible basta ahora terminar los juicios y hacer f&tentes eus resultados, La revolucion apa­

re::e cuand~ el ejecutivo ha recibido de la ley nuevo vigor y fuerza, para esterminar de raiz y para 
siempre, la causa de los maJes quJ todavia sufrimos au~ despues de que_ la administracion es i:iuestra 

y no ~ nos domina por un lejano opret0r ...... el mal e11 grande, y la patria desde que quiso colocar• 

me al trente de IWJ negocios, no ae ha vi,to en mayor peligro," 

• 

1 

• 
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,en su apoyo, el dinero, el poder )" la ambicion: foé menester obrar con la ve­

locidad del rayo, (y él lo hizo) apurando instantáneamente los medios del 

Gobier~o." ( 1) 

En tiempos de agitacion y trastorno, los partidos son muy suspicaces: sos­

pechan de todo y por todo. · Al acto mas inocente se le encuentra analogla 

<:011 los acontt>cimientos subsecuentes; y no pocas veces esas conjeturas apa­

.sionadas, se trasmiten á la historia como verdades inconcusas. La circunstan­

cia de haberse hecho en Jalapa una reunion cousiderable de milicia cívica, por 

<lispos,cion del vice-gobernador general Santa-Anna, que s~ hallaba en el go­

bierno por enfermedad del general Barragan, y la venida de aquel á las festi­

vidades de Pascua, qne en aquellos dias se celebraban en Hnamantla, dió oca­

sion p11ra que sus émulos les indicaran como comprometido en el plan deMon­
taño. 

La persuasion en que se estaba de que el individuo que babia comenzado la 

revolucion era un agente muy subalterno, daba pábulo á estas hablillas de los 

periodistas: para destruirlas el general Santa-Anna, dirigió una comunica­

<:ion al ministro de la guerra ofreciendo sus servi~ios contra los disidentes (2). 

Sin esperar respuesta, porque los momentos eran perentorios, marchó á i1Jior0 

porarse á la division destinada é operar contra los revolucionarios, la que al 

mando del general D. Vicente Guerrero, marchaba sobre Tolancingo, cuartel 

general de los conjurados. 

El general Bravo no babia tenido tiempo para prepararse á la resistencia en 

un punto que no era militar. Cuando Guerrero supo que allí trataban de en­

~errarse las fuerzas pronunciadas, apresuró sus <lis-posiciones para ahogar la re­

volucion en su cuna. Al amanecer el dia 7 de Enero comenzaron las hostili­

dades, atacando por la hacienda de San Antonio Ahoehuetitla, situada á tiro 

de fusil de los parapetos enemigos; pocos movimientos fueron necesarios para 

<>copar el pueblo d.e Tulancingo: la resistencia fué casi insignificante, y el n!\-

(1) Todos los conceptos que van entre cc,millas, son palabras de Gomez P~draza, 

(2) La nota á que nos referimo:o1, es la siguiente: 

"Escmo. Sr.-Habiendo llegado á mi noticia los alborotos promovido!lpor elteniente coronel Monta. 
lo, y que S. E. el general Guerrero ha salido de eea capital á. la cabeza de una fuerte division, me ha 
parecido oportuno ofrecer en estos críticos momentos mi crecida inutilidad, para que el supremo Go­
bierno la ocupe y disponga de ella del modo que fuere servido. La mi!¡ma oferta tengo hecha al Sr. 
Guerrero en este dia por estraordinario violento; y tendré la mayor satisfaccion de ser emp"e:ido por 
S. E ó por el mismo supr.?m(l Gobierno, á quien me ofrezco, consecuente con mi deber y principios; 

.uegurimdo que mi conducta hará. ver á la nacion entera, que mi patriotismo sin afectacion jamas ea 
deamentido. 

Dignese V. E. elevar esta espo1bion á S.:&. el preaidente de la República, recibiendo lu considt­
t&ciones de mi respeto, 

Dio, y libertad. Huamantla, Enero 2 de 182i.-.A. lu a de la DQlhe.--A:ntonio LtJpa dt Santa­
__.n.na.-Eacmo, Sr. milllitro d4 la guetTa.• 
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rnero de muertos apenas llegaron ti ocho, con cuatro 6 seis heridos. Bravo y lo~ 

suyos fueron hechos prisioneros (1). 
En el detall de las operaciones que dió el general Guerrero al gobierno, se 

recomendaron los servicios del general Sauta-Anna, porque contribuyó muy 

eficazmente al buen écsito de la accion contra los facciosos. De esta manera 

probó este caudillo que no estaba comprometido en la asonada del vice-presi­

dente. "La verdad ue la historia, ha dicho un enemigo del general Santa­

Anna, hablando de estas especies, no puede descansar sobre voces vagas Y 
aserciones, sin mas prueba que la presuncion que nace de las opiniones que se 

supone profesan los individuos." (2) 
Felizmente todo habia terminado en quince dias y el gobierno se encontra-

ba en una posicion brillantísima, pues hacia destruido con este solo golpe la 

preponderllncia de sus enemigos (3). Con una poca mas de prudencia, y con 

un acto de desprendimiento de parte del ministro objeto de aquellos disturbios, 

la paz se habría cimentado. ' 
·Al tiempo mismo que se destruía ti los conspiradores en Tulancingo, la le• • 

gislatnra del Estado de Veracrnz y su gobernador, secundaban el plan, hacien­

do iniciativa para que se adoptaran los cuatro artículos proclamados por 

Montaño. El general Barragan se pronunció la mañana del dia 8 con un 

corto número de clvicos de las inmediaciones de Jalapa, suponiendo felices los 

movimientos del general Bravo. Barragan secundaba la revolucion cuando 

no ecsistia otra que la que él mismo acaudillaba en aquel momento. El coro­

nel D. Juan Azcárate, con doscientos cincuenta hombres, y D. Crisanto Castro, 

gefe 3el 9. o de línea al frent.e de cuatrocientos hombres, con dos piezas de ar­

ti\lerla, marcharon á atacar (1 Barragan. Estas fuerzas, unidas á las que man-

(1) Lmi individuos que cayeron pri.,ionero• en Tula.ncin&o1 fueron lo,,eiguiente,: general de divi­

iion D. Nicolá:i Bravo¡ coroneles D. Félix TreBpalaciO!I, D. Mariano Rea, D. José Ignacio Gutierrez, 

D. Joaquin Correa: tenientes coroneles D. Manuel Hernandez. D. Alvaro Muftoz, D. Joa, María Gar­
mendia, D. José :Manuel Montano, D. Miguel Olavarrieta, D. José Campillo y D.'Francisco Vidaurre. 

Catorce oficiales i;ubalternos corrieron b. misma suerte. El coronel Correa murió de resultas de lu 

heridas que recibi6 en la accion. • 
(2) Zavala; tomo '2. 0 , capítulo 2. 0 , página 31. 
{3) Pedraza, al cunte-tar al general Guerrero el parte de ta victoria de Tularn:ingo se etpresa de 

una manera que bien revela la utisfacciCJn que tenia por el desenlace de aquel suceao: véase la nel• 

i. que nos referimos. 
uEscmo. l:)'r.-A V. E. fueron encargados desde el año de 810 los primero• trabajos y sacrificio• por 

}a libertad de la patria. V. E. reafüó,su independencia el ai:ío de 821: de entonces acá. en 139 turbu­
lencias que ha rnentíd,o, V. E. con su mediacion las ha disipado, y ahora que grandes convulsionN 

iban á. despedazada, i disolver la 1ociedad, á. romper las instituciones, y á Yolvernos á. las cadenu de 
la ignomini3.i acaba V. E. de consumar sus glorias aprehendiendo de un acto golpe á. todos los eaemi­
gos de la república mexicana: ocúpete V. E. de la aatisfaccion que producen los alt01 servicios, y eo 

nombre del presidente y de toda la nacion, reciba y comunique á. los Sret. oficiales las gracias mu lin• . 

ceras por una jornada tan distinguida. 
Dio• y libertad. México, Enero 8 d• i828.-G. Pr.drua--Elcmo. Sr. general benem6rito de l• 

patria, ciudadano Vicantt Guerrm. 
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daba el general D. Manuel Rincon, dieron ftn al pronunciamiento. El go• 

bernador abandonó el campo y se puso en salvo. La noche del dia 30 filé 

aprehendido en el monte de la hacienda de Manga de Clavo por el coronel 

J?. Crisanto Castro; le acompañaba el coronel D. Manuel Santa-Anna y 

ambos fueron relegados primero á la ·fortaleza de Ulúa, y luego á la de Pero-

te para ser juzgados. 
Un papel mas ridlculo hicieron el general D. Gabriel Armijo, y el corónel D. 

Antonio Gaona en San Lnis Potosí: allí secundaron la revolucion; pero faltos 

de elementos y de prestigio personal, sucumbieron a la primera tentativa de re­

sistencia. En Hurcasitas acabó la asonada con la prision_ de Gaona, gefe del 

11? batallon. 
Así concluyó en menos de un mtls la revolucion que tan temible pareció al 

principio. Suceso tan estraordinario fué debido a vari~s circunstancias¡ pero 

la mas principal ti la actividad y energía que el gobierno supo desplegar, á l& 
acertada combinacion de sus providencias, á la eficacia y prontitud con que 

obraron los generales qúe la combatieron. Véamos ahora por qué medios vol­

vió el ministerio á levantar contra si un clamor universal. 
No habían corrido dos meses desde el triijnfo de Tulancingo, cuando los 

partidos llevaban al cuerpo legislativo una nueva cuestion, que cualquiera que 

fuese su desenlace, ella iba ti servir de bota-fuego arrojado en medio de los 

combustibles que dejó en pié la malograda revolucion. 
Sujetos los reos á un juicio, sus partidarios luchaban con desesperacion pa­

ra salvarlos: las causas seguían sus trámites con celeridad y empeño nunca 

vistos en los tribunales de la nacion; pero este'1uen proceder de nada servia 

para plazar á las pretensiones de los vencidos, y que una ley siquiera perdo­

nara á los ,culpables, sin arrebatarlos de las manos de la justicia estempo­

ráneamente. Sin embargo de estas consideraciones legales y de honor, y 

de qn~ el estado de las cosas ecsigia mucho tino y prndencia: no obstan­

te que estaban frescas una fictoria y una derrota entre individuos de una 

-misma familia, y que la efervescencia de las pasiones no había calmado, los 

escoceses, por medio del senador l\1artinez Zurita, presentaron en la sesion 

del dia 23 <le Febrero un proyecto de ley para amnistiar á los presuntos reos. 

Para colmo del desacierto, Pedraza abogab I por el indullo, no como indivi­

duo privado, sino como miembro del gobierno: qneria quitarse de encima la 

prosecucion de unas cansas que Je habían acarreado fuertes compromiso~ por 

sus tratos y relaciones con los vencidos. 
Un grito de indignacion se levantó eu todos los Jugares que alcanzaba la 

influencia del rito de York. El ministro de la guerra, objeto de las alabanzas 

y de los inciensos del partido democrático, se enagenó la voluntad y las sim• 

palías de numerosas lógias; los ma• moderados de estas sociedades se pronun• 

ciaron contra la conducta que en este negocio observaba el gobierno. De mani­

fiesto estaba,Ja lucha de los escoceses, aun despues de la derrota en Tulancin­

go, p,ra que la cámara no declarase que habia lugar á formacion de causa al 
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